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Lo de Marruecos 

Como todo ol mundo esperaba se ar
mó la gorda en casa del vecino; los mo
ros han comenzado á tirarse los trastos 
á la cabeza, y se pegan de lo firme la 
harca á la mehalla, la mehalla á la 
harca, las Eabilas al Sultán y los fran
ceses á las Kabüas; aquello se parece 
á la venta que pinta Cervantes en El 
Ingenioso Hidalgo. 

Lo grave del caso es que • nosotros, 
en unión de los ft-ancesés, nos hemos 
comprometido á meter en cintura á los 
moros, quitarles el p«Io de la dehesa 
y prepararlos para el ingreso en el 
concierto europeo donde no fié que pi
to tocarán. 

La empresa tiene cuatro pares de be
moles, porque nuestro nüévós educan
dos, dicho aquí entre tiosotros, son de 
lo más cerril que písá suelo africano; 
pero nos hemos coinprometido, nos 
contempla Europa entera, y no nos 
queda otro camino que abrir la escue
la, preparar la palmeta y comenzar la 
lección': "•"""'""• ..n-......',.,-«„-i-.-<.,««....,» . . » . ^— • 

Has ahor»,^8e^e ocurre á mí una 
duda. Y nosotros ¿qué vamos á ense-
fiáHé i los moros? Porqué'antes f̂ a "si^ 
salvia, la ins^'u^cifín comenzabiSk' VÍBT4'̂  
pre por el Oateoisíuo. ¿Quién es Dios? 
¿gp^toi.líioWBj hayf.i/V W^^^ ?lf 
hombre obligado primeramente? etc. 
etc. Pero ahora gracias á los liberales 
las oosas han cambiado mucho, ahora 
está (jb iQod^ la e8cii(|lá IBÍQ^. 4-^tnájSt 
de la clasl» de religión siempre se en
cargaba el fraile y ahora ni en Francia 

si prosperan leyes oojcuo la de Asocia-
ciodeé que en estos- momentos se dis-
cute en las cámaras. Por esto los mo
ro^ saldrán de nuestras esioite]^ Tttfiso-
nes,;judÍ9aK librepep^dores óti^, <vf\Q-
roü.QOíTio,entraron,j todo menpcf,,cris
tianos,,- , ;,•', ..;'.. . ,:,. ,-,• 

lÉp Áa yi| qi;e no les eosefiemos re
ligión, l;e8 efleefiareipos poJUtioa pn lo 
que sóipós grandes maestros; pero j o 
délos moro8¡ ño iBa ^ la escuela. Des
pués que los pobres que no estín acos
tumbrados al estudio, se rompan-la ca
beza aprendiéndose de memoria la Ley 
Electoral del Sr. l([aui;i, pdr ejemplo, 
resultan! que los |>ari4jtttes r j , anegos 
del Maghzen^ bciwari l Ip»., priméíros 
puestos de la nación lo mismo que aho
ra, y saldrán siempre triunfantes en 
las eleociones 3omo ocurre, en E^paAa. 

¿Les enselvaremos educación? ¿socio-
logiaf ¿ce«[p^ al prójimo? 
nSn ( ^ niáteria están los moros mu

chos codos por encima de muchos cris
tianos., El otrp d4a preeisamente 5»U|>li-

, caban los periódicos ía noticia de que 
había recorrido las calles de Tánger 
Una procesión compuesta de niñas qu^ 
hábwn hfioiio su primera cotunbióii, 

iban acompañadas do monjas, dice el 
repórter, y los musulmanes las dejaban 
pasai-, con giaiides muestran de res]ie- . 
to. ¡Que salgan, que salgan esas monji-
tas en procesión por muchas ciipitales 
de España, y verán ió que es caneln, 
verán que pronto surge una horda de 
ladicales, garrote en mano y «nseñan á 
las atrevidas monjitas á no provocaí-, 
(esa es la frasecjta) á no pi oyocar sus 
iras.. 

¿Les enseñaremos á administrar la 
Hacienda pública coírió fa ádüíínístra-
mos nosotros? Eso ño, eso por humani
dad no debemos hacerlo^ povqytt hoy, 
bien ó mal,.«I mo9« eeíae -«̂ ecMaeuff <y 
dátiles,"f^d, éhdia^ mm i|Glép|ara nues
tro sisáiim'á ái*áMiuiáí%(ñ¿n, tendría 
^^^,^~,^jg^^^„^ ĵ .̂ .g><^ -̂̂ ĵ -̂  y emi
grar á Amóríóá cbnáo hacen anualmen
te muchos malares de españoles. 

¿Les enseñaremos nuestros usos y 
costumbres? ¿Les enseñarentos á vestir 
á la española? ¿Y. qué irán- ganando 
esas moras que hoy se tapan la cara, 
con destapaiite brazoS)oar» y pecho, ó 
con vestir la falda-pantalón? 

Yo creo que el día que los moros se 
enteren de nuestro plan de estudios 
nos van á decir como los lorj^: . ,, 

np quiero ir á la escuela, yo no 
quiero ir á lá éeouelW.'^ Podrán razón, > 
si señor, pero muchísima razón, ¡por-' 
¡qtié !^ata ló̂ Qñíet<Wa i «^i«éáUér ^ B ella! 

que no les llega para vivir. Canalejas di
ce que se quejan de eido. 

Yes verdad;porque esto último es lo 
único que sabemos fomentar en la clase 
oh'era. 

La situación 
, Canalejas anienaza á trocjie y moche. 
Amenaza á los liberales con abando

nar el poder y negar todo apoyo á go
biernos interme(ii«>.i Lo, o^(^•ffmiíl/a¡e 
á deoirles: ó votáis el engendro que 

sacar adelante, ó 
perdéis vuecttitasoiíedenoialeis, vue^itras 
aeta»,; vtiesctiiiae! inéu«neiatv ó'io qtiiees 
igual, Itasáiiis d« las; idulzuraS' tl«l poder 
y el jíresnpüesto aljostracismo, i, i 
! Y como noítodoa tiéaen ya palacios 

d© Santoña paiA vivir ducalmente co
mo r vive : el seliW.! Gábíiejais;, ni autp-

, móviles, ¡opchea y baiícoB, como Jos que 
Canale^s» poseen ai fíayudas deoámara, 
laoáyoB.y cocheros,! üoroo los qwe de 
oorbatft.y g)ui»titft. blanco sirven al en
diosado señora q u j ^ .oonopijUios, sin 
un coarto al, en^p^ îar su yj,da política 
y posee|,,ya iiña verdadera fort^üna, 
pues lá amenaza resulta muy dürá y 

'«trptrwsfé'eto:'""""'"•'*"""""•' " •' •"" ••""'•"• 

mejor están 
Coráa/.'"'^:^/ 

en 
i'-

su casa 

•^^-m mm 

leyendo 

J . UliAVABÁHA 

el! 

De f||ri:M?gQS 
^ |4|, JMa.i:f.Hesa»l»<cofut'«eaU-que.ar<lef 

, por doquier que se mira, p que se o))seiva 
no se v« itais que mói'oS Con fosfles, 
poblados coqvertidíoa «n lioguef as, 

^ mejal-las que se agitan sini desĉ apf), , ;.,' . 
fracciones que se Váñ de una á otr^ |G(;ra„. 

'i es decir, que se combaten unas veces 
•' con Hafild y. ottas veces le Mi^n guarra, . ; 

asesinatos, robos, desvalijos,' 
• deserciones, asaltos y sorpi;eaas, . . 
' y para que nada falte en esta datua 
que se baila de Fe< ĉ ai á las pueftaSr 

' en ella toman liarte los frtncMéS* 
'Con úná áctividadl que descpñci<irta. 

Saber lo, que sucele en epj^lierij», 
•no es có^a f̂iíái ni afencilla einpr«áa«. .̂  / 5 
pues cuando nos creemos ver las hordas 
del sultán amputando la cabeza, 
posteriores informes nos avisan 
qué H^GdJisfruta de siiu4 perfecta , 
merced á 1(̂  franceses, <^0¡ le ajrudan 
con cafioneá, fusiles y pesetas. 
Sin embargo, el mundo está {pendiente 
de )o que eii'ft It^greb 'wtarm ipttéda, 
y Larachet Ra|}at̂  Mcquípe*, Tánger, 
Alcázar, Cssablajica, Fez y Ceuta, . 

' son los ijtWbrés que s«ien«n eStoiri]fas > 
y1rJlle'U»|entestíen(?IÍ;e« t̂|•íí(ífsB|̂ ^^ •'/', ; 

^ Esperemos qué el conñicto solucione 
I la vecina nadótt, AiUOA Aüí& t̂ra, 
( que en eso de saber có.̂ no ,wi líarruecps 
> se debe caminar, nadie cu^MH^ . ' ' 

¡ Luhuelffot 0e geneH^m. Loa'obre* 
lihMtequian dé jlá wii^ det^^^i^^ 

laWtioa cerfenarle 
atribuciones, ĵ opifo ŝ  ttlF^Ta" fuerzas 
para ello, y olvidando qué sí 'está en 
el p<?der, Bpj-c^usa (|e uun |Oujura,.si 
una 'úiii»&kMíá6 la áada al hombre 
..qjie se portó cou.daa. Ci»8tiaa<Mai;tos 
en la,fQi|ia jijijê  EsBffi|̂  entera 8abe,| 

"rao, que no saben de la ttiisa lii^media, 
ni Vén hiás allá de la panta de su na-
ri¿;, ni harl sentido el J)lucer de las au
ras europeizantes quo refrigeran el es
píritu. 

Allá va una prueba, entré las mu
chas qué este pobre escritorzuelo peca
dor i>udiera ofrecer dcí nfaií abundante 
'cosecha. •••• ' ' -••:•-• •;T •;'<•• , 
, , • , • • : * • . - ' • • > ! • • '• . 

* * '. 
Arites los gritos'de'liiíihá, l(>»'quese 

lanzaban ©nitnedio del ñlaíjforde' Ja' li
za, eran brzi4ides¡ desumfttlinadores^ \>G-
ro ahora lo»i tiempos'luui 'camiéadá y 
cuando ütto tte Ibs bftiiidos heUg^wnies 
pretenden romperTa cZ-úma lá lok • del 
oontrario, debeideóirMéti¡viva la Ghelibo! 

' ¡viva 1« péi'nografía!' iy jviva la > inrho-
ralidad! ;;» - - >'• • ,; >! A •. '^Z 

¿Se ríen instedtói?^!'; •,,"<• ,-:.-iír; ,! 
Pues «SOS! han' sido losi proferidos 

por lo»; radicales-Ibairééloiíesefi; para 
enardecer sus ÜrrimioéiJ onandóiproiVotía-
<ron y a^emétietx)» coá t rn t e i jaírtiis-

: tas que celebraban: un t^tash eh San 
Eeliii de Llobregáfc^ Í - . i i . r; / 

Y nadie osará negarme qile losi tales 
lerrotixístas se la¿ echah die< ntuy- éuro-
pékadWt éuropeiswMe» y «ttropéJzdMtf». 

* 
1 i-¡/..:^-i ,•- 1 - i , f • ,f... < • • . • . < , , I H : i ' 'AK ' ' - ! ' ' ^ W " ' " - • •••:!'.•'. i i " ' u , . í v f V ' - ' < i ' " .,••'«1 ••'..•.>. 

íYaya con la nue,ya moda e«rq|¡e»jaí-

an fiS^IJlíjjStie 
del pueblo alemán: 

desmoronarse de los imperios y naoio-
r|||s _^tpJ!pja '̂«Se0|>->-g|(f3nundación de 
cieno con la abulia de las voluntades 
j elt;af^fnii^?m|n|^iidrt los cuerpos. 

¿Será precisiî v repetir una vez más 
qtié"i»l Htiperit* bvfftltrthico pereició- tras 
el festíif^f Bal^sar^^^ál/pilV tri» Ips 

vÍ^aJh^«t4fti^ ó ü t ^ a t ó t í ] o s , quej 4 ^ éeAe !«,,b|«5apak^ de A l ^ a X 
fuóarrcr)a<^d^paiJuioJfbejmi,por| y%is soldados, rĵ  el románd ceandé ya 

' ddfi foáxedtó ía^eb Sag;aí(t¿,'V^e^á| iGicerói-habíaT>ridido prénUnciai- la 
, . / ^ ' ' ^ " f ^ f f ^ í ^ ^ í ^ ^ ^ gnnda filí]>ica, y Ovidio escribir el 

que comentaron los érgáñiís del írttó¿, 4 « ainandí, y Nei^n V Bliótóbalb y 
SUS Sucesores entregarse á la sexta ó que )|oy le ensaJilau* der^ijjó? á Moret, 

otra conjura puede,.:t|rarlo á tierra.. 
' • " ' * ' • • ' " • " " • - ' • " " ' '"• •• K A H O , 

séptriiía potencia dé loa desórdeiieis de 
Sodoma y Gomorra?» 

¿Sellan las! jaiítelHtre| |íalaib9ttsl uniá 
proíédía para los tiempos actuales? 

Bien pudiera ocurrir»I 
Perolo que está fuerí de itoda duda 

^s qu|í los gritos J^e los JcadiíSales bar
celoneses responden ' lógicí^ente al 
presente estado J ^ posas,-qja^ agitan y 
conmueven** ln;%oeiod4»d. '• ' 

ChtáWÍíy'íiBia^ tltttras se' predica 
el ateísmo «los de abf^o—como ha qs-
cribo Balmés—mii'an al vicio como un 
amable proscrito á quien conviene re
habilitar.» 

Cuapdo las clases direotoifí^s, î ítíjipa-
íPirineoB» no entiende una brizna de írap el qrim|en, aplauden 4,blasfetno, 
lestas cosfls, ni,..'de tujepíialc es^4rr8tg08.. |dignifican al incendiario, descristiani-
? Bíanse ustedes de lo qu« pcegoaen, ;ztó ál pueblo y háóénlá grterra á Jé-
|por ahí, esos derimhtea de tomo y ló- ¿iucristo íiadalietie de tejítlíalld" qu«,;se 

^céand^rávmtíSagaipa hütáisáa ene
migos reconocieron que Jiabia muerto el 
mds p^m^aostá^de'ía M^^rquia. 

Inekidit¡l>lemev^y^fr''"'*'[ 
\ CovM que uno Slos tMtimos actoif^de 
su politicajué ap'oj[ar del partido Uberal 

li;gURQP£ÍZÁCiQN»I 
Quieilesqtilíerit'que'nieguen 'ese to

r r e n t e de jprogm^; cteettUurajdéiiM-
Itracióh, que se iióS liá'éntradó por los 

i 


